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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 



S iete lustros hace que la cofundadora de la Sociedad Teosófica publicó esta 
obra, y todavía exhalan sus páginas el aroma de sinceridad en que embebió su 
pluma. Durante los treinta y cinco años transcurridos desde entonces, ha 
evolucionado el pensamiento occidental hasta el extremo de confirmar gran número de 
los vaticinios que con maravillosa intuición formuló Blavatsky respecto al porvenir de la 
ciencia y de la teología. Por una parte, las academias y universidades han cejado en sus 
empeños materialistas, y por otra, las iglesias de todas las confesiones han mitigado no 
poco las crudezas de la intolerancia religiosa. Así es que desde este punto de vista y en 
cuanto a su aspecto polemístico, resulta hoy ISIS SIN VELO algún tanto anticuada, 
pero no por ello decrece su mérito, antes bien se acrecienta al considerar el triunfo cada 
vez más decisivo de las ideas sustentadas por la ¡lustre teósofa frente al escepticismo 
dominante en la época en que se valió de su pluma como de ariete para batir brecha en 
las hasta entonces inexpugnables murallas del materialismo científico. Con todo, hay 
en esta obra pasajes enteros de inmarcesible frescura y perpetua actualidad que 
entrañan copiosas enseñanzas, igualmente valederas para el teósofo convencido que 
para el principiante ávido de conocimientos sobre qué fundamentar sus orientaciones 
mentales. 

La prodigiosa erudición de que en el transcurso de la obra alardea sin arrogancias ni 
presunciones la abnegada apóstol del esplritualismo trascendental, nos ofrece 
inagotable acopio de datos, fechas, citas, referencias, pruebas documentales y demás 
elementos de razonadora investigación, que sin hipérbole pueden considerarse como el 
arranque y punto inicial de la literatura teosófica contemporánea. 

Helena Blavatsky golpeó con su mágica pluma la dura roca del materialismo que 
orgullosamente se erguía en el desierto de la ciencia atea, y de las entrañas de tan árida 
peña brotaron las límpidas y salutíferas aguas del oculto manantial en que, sin temor al 
fango de la superstición ni al cieno del fanatismo, apagan sus ansias de verdad y su sed 
de conocimiento cuantos se abrasaban entre las ascuas del dogmatismo a la par 
teológico y científico. 

Los descubrimientos realizados por las ciencias experimentales desde la primera 
edición de esta obra, han corroborado plenamente la coexistencia del espíritu y de la 
materia, de la vida y de la forma en todas las manifestaciones del universo, tal como 
desde los orígenes de la raza humana enseñaron los iniciados en la sabiduría esotérica. 
Precisamente, el tema dominante en ISIS SIN VELO es el reiterado cotejo de la ciencia 
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antigua con las especulaciones modernas para demostrar, según demuestra cada día 
más incontrovertiblemente el progreso de los tiempos, que toda teoría, toda hipótesis, 
toda novedad atribuida a los modernos tuvo su precedente invención entre los 
antiguos. 

La arqueología, la lingüística y la mitología comparada aducen diariamente nuevas y 
más que sobradas pruebas de los conocimientos científicos de aquellas civilizaciones, 
cuyo espíritu siguió flotando en el ambiente de la humanidad durante los prolongados 
períodos en que estuvo eclipsada la verdad por las tinieblas de la ignorancia. 

En cuanto al ordenamiento de la obra, no la encontrará el lector sujeta al plan 
rígidamente cuadriculado de los expositores, porque se escribió en días de acerba lucha 
cuyos fragores no podían dar al ánimo la sosegada placidez que requiere el eslabonado 
enlace de las materias. Pero entre la aparente incoherencia de los temas, palpita la 
sinceridad de un espíritu crítico de insuperable potencia que suaviza el rigor inflexible 
de la lógica con la dúctil amenidad de la sátira, y arremetiendo gallardamente contra el 
adversario, le hiere con sus propias armas. 

Por lo que atañe a la traducción, no hemos alterado en lo más mínimo el pensamiento 
de la autora, cuyos conceptos quedan fielmente vertidos con el mismo espíritu é 
intención del original, aunque acomodando la forma a la índole peculiar de nuestro 
idioma, de modo que las ¡deas no aparezcan envueltas en inútiles amplificaciones que 
dificultarían su comprensión. Al efecto hemos libado, por decirlo así, en el texto inglés, 
el pensamiento de la autora párrafo por párrafo, para expresarlo después lo más clara y 
concisamente posible en el idioma de la versión, como si las ideas asumieran nueva 
forma expresiva sin el más leve detrimento de su prístina originalidad. 



Federico Climent Terrer 
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PREFACIO 



L a obra que sometemos al juicio público es fruto de nuestro trato con los Adeptos 
orientales y del estudio de su ciencia. La dedicamos a cuantos estén dispuestos a 
aceptar la Verdad, doquiera que la encuentren, y a defenderla sin temor a vulgares 
preocupaciones. Su objeto es ayudar al estudiante a descubrir los principios vitales que 
subyacen en los antiguos sistemas filosóficos. 

Este libro es sincero. Hemos procurado que en él resplandezca siempre la justicia, 
junto a la verdad expuesta sin mala intención ni idea preconcebida. Nos mostramos 
inexorables frente al error entronizado y no guardamos la más mínima consideración a 
la autoridad usurpada. Reclamamos para el pasado el honor de sus ejecutorias que se 
le negó desde hace mucho tiempo; exigimos la restitución de prestadas vestiduras y 
vindicamos reputaciones tan calumniadas como gloriosas. En este espíritu de crítica 
están considerados los cultos y credos religiosos y las hipótesis científicas. Hombres, 
partidos, sectas y escuelas son efímeras de un día. Tan sólo la VERDAD, asentada en 
diamantina roca, es eterna y suprema. 

No creemos en magia alguna que trascienda a la capacidad de la mente humana ni en 
“milagro” alguno, divino o diabólico, si por tal se entiende la trasgresión de las eternas 
leyes naturales. No obstante, aceptamos la opinión del sabio autor de Festus cuando 
dice que el corazón humano no se ha revelado todavía completamente a sí mismo ni 
hemos abarcado ni siquiera comprendido la amplitud de sus poderes. ¿Será exagerado 
creer que el hombre pueda desplegar nuevas facultades sensitivas y relacionarse mucho 
más íntimamente con la naturaleza? La lógica de la evolución nos lo dirá si la llevamos 
hasta sus legítimas conclusiones. Si en la línea ascendente, desde el vegetal o el 
molusco hasta el hombre más perfecto, ha evolucionado el alma y adquirido sus 
elevadas facultades intelectuales, no será irrazonable inferir y creer que también en el 
hombre se está desenvolviendo una facultad perceptiva que le permita indagar hechos 
y verdades más allá de los límites de nuestra ordinaria percepción. Así no vacilamos en 
admitir con Bifíé, que “lo esencial es siempre lo mismo, ora procedamos cercenando 
hacia dentro el mármol para descubrir la estatua oculta en su masa, ora hacia fuera 
levantando piedra sobre piedra hasta terminar el templo. Nuestro NUEVO resultado 
no es más que una idea antigua. La última eternidad encontrará en la primera su alma 
gemela”. 

Hace años, cuando en mi primer viaje por Oriente visité sus desiertos santuarios, me 
preocupaban dos cuestiones que sin cesar oprimían mi mente: ¿Dónde está, QUIEN y 



4 



H. P. BLAVATSKY 



Isis Sin Velo Tomo 



X X* 

QUE es DIOS? ¿Quién vió jamás el ESPIRITU inmortal del hombre, para asegurar la 
inmortalidad humana ? 

Precisamente cuando con más ansia pretendía resolver tan embarazosos problemas, 
trabé conocimiento con ciertos hombres que por sus misteriosos poderes y profunda 
ciencia merecen, sin disputa alguna, el calificativo de sabios de Oriente. Viva atención 
presté a sus enseñanzas. Me dijeron que, combinando la ciencia con la religión, pueden 
demostrarse la existencia de Dios y la inmortalidad del espíritu humano tan fácilmente 
como un postulado de Euclides. Por vez primera adquirí la seguridad de que la filosofía 
oriental sólo cabe en la fe absoluta é inquebrantable en la omnipotencia del Yo 
inmortal del hombre. Aprendí que esta omnipotencia procede del parentesco del 
espíritu del hombre con Dios o Alma Universal. Este, dicen ellos, sólo puede 
demostrarlo aquél. El espíritu del hombre es prueba del Espíritu de Dios, como una 
gota de agua es prueba de la fuente de donde procede. Si a un hombre que nunca haya 
visto agua, le decís que existe el océano, deberá creerlo por la fe o rechazarlo por 
completo. Pero dejad que caiga una gota de agua en su mano, y ya tendrá un hecho, 
del cual infiera lo demás, y podrá luego comprender poco a poco la existencia de un 
océano ¡limitado é insondable. La fe ciega dejará de ser una necesidad para él, pues la 
habrá substituido con el CONOCIMIENTO. Cuando un hombre mortal despliega 
facultades inmensas, domina las fuerzas de la naturaleza y dirige la vista al mundo del 
espíritu, la inteligencia reflexiva queda abrumada por la convicción de que si a tanto 
alcanza el Yo espiritual de un hombre, las facultades del ESPIRITU PADRE han de ser 
comparativamente tan inmensas en magnitud y potencia como el océano respecto a 
una simple gota de agua. Ex nihilo nihil fit. ¡Demostrad la existencia del alma humana 
por sus maravillosas facultades y demostraréis la existencia de Dios! 

En nuestros estudios, aprendimos que los misterios no son tales y nos cercioramos de 
la realidad de nombres y lugares que los occidentales diputan por fabulosos. 
Devotamente nos dirigíamos en espíritu al interior del templo de Isis, en Sais, para 
levantar el velo de “la que fue, es y será”; para mirar a través de la desgarrada cortina 
del Sancta Sanctorum en Jerusalén y a interrogar a la misteriosa Bath-Kol en las criptas 
del sagrado edificio. La Filia-Vocis, la hija de la voz divina, respondía tras el velo desde 
el propiciatorio 1 , y la ciencia, la teología y toda hipótesis humana nacida de 
conocimientos imperfectos, perdían para siempre ante nuestros ojos su carácter 
autoritario. El Dios vivo habló por medio del hombre su único oráculo. Estábamos 
satisfechos. Semejante saber es inapreciable y sólo ha permanecido oculto para 
quienes lo desdeñaban, ridiculizaban o negaban. 



1 Lightfoot asegura que esta voz, tenida antiguamente por testimonio del cielo, “se debía al arte mágico”. 
Este último término se usa como expresión supersticiosa, porque ha sido y es todavía mal comprendido. 
El objeto de esta obra es corregir las opiniones erróneas, en lo que se refiere al arte mágico. 
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De éstos recibimos críticas, censuras y quizás hostilidad, aunque ninguno de los 
obstáculos encontrados en nuestro camino surge de la validez de las pruebas ni de la 
autenticidad de hechos históricos ni de la falta de sentido común de aquellos a quienes 
nos hemos dirigido. El pensamiento moderno va impelido hacia el liberalismo, tanto en 
religión como en ciencia. Se acerca el día en que los reaccionarios resignen la despótica 
autoridad que durante tanto tiempo disfrutaron y ejercieron sobre la conciencia 
pública. Cuando el Papa anatematiza la libertad de la prensa y de la palabra, la 
supremacía del poder civil y la enseñanza laica 2 , el portavoz de la ciencia del siglo diez y 
nueve, Tyndall, le responde diciendo: “Las posiciones de la ciencia son inexpugnables y 
hemos de libertar del dominio teológico las teorías cosmológicas 3 ”. No es por lo tanto 
difícil de prever el final. 

Siglos de esclavitud no logran helar la sangre del hombre, alrededor del núcleo de la 
fe ciega; y el siglo XIX es testigo de los esfuerzos del gigante para romper las cuerdas 
de los liliputienses y andar por sus pies. Las mismas comuniones protestantes de 
Inglaterra y América, ocupadas ahora en revisar el texto de sus Oráculos, habrán de 
demostrar el origen y valor de este texto. Acaban ya los tiempos en que el dogma 
dominaba al hombre. 

Esta obra es, por lo tanto, un alegato en pro de que la filosofía hermética y la antigua 
y universal Religión de la Sabiduría son la única clave posible de lo Absoluto en ciencia 
y teología. En prueba de que no se nos oculta la dificultad de nuestra empresa, 
decimos desde luego que no será extraño que los sectarios arremetan contra nosotros. 

Los cristianos verán que ponemos en tela de juicio la pureza de su fe. Los científicos 
advertirán que medimos sus presunciones con el mismo rasero que las de la Iglesia 
romana, y que, en ciertos asuntos, preferimos a los sabios filósofos del mundo antiguo. 

Los sabios postizos nos atacarán furiosamente desde luego. Los clericales y 
librepensadores verán que no admitimos sus conclusiones, sino que queremos el 
completo reconocimiento de la Verdad. 

También tendremos enfrente a los literatos y autoridades que ocultan sus creencias 
íntimas por respeto a vulgares preocupaciones. 

Los mercenarios y parásitos de la prensa, que prostituyen su poderosa eficacia y 
deshonran tan noble profesión, se burlarán fácilmente de cosas demasiado 
sorprendentes para su inteligencia, pues dan más valor a un párrafo que a la sinceridad. 
Algunos criticarán honradamente; los más con hipocresía; pero nosotros dirigimos la 
vista al porvenir. 



2 Encíclica de 1864. 

o 

Fragmentos de Ciencia. 
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La lucha entre el partido de la conciencia pública y el de la reacción ha desarrollado 
una saludable tónica de pensamiento, que en último resultado determinará el triunfo 
de la verdad sobre el error. Lo repetimos de nuevo. Trabajamos para el alboreante 
porvenir. 

Y al considerar la acerba oposición que ha de darnos en rostro, creemos que el mejor 
mote para nuestro escudo, al entrar en el palenque, es la frase del gladiador romano: 
¡Ave César! Morituri te salutant. 



Nueva York, Septiembre 1877 
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ANTE EL VELO 



Juan. Arbolemos en los muros nuestras ondulantes 
banderas. Rey Enrique VI. Act. IV. -He consagrado mi 
vida al estudio del hombre, de su destino y de su 

felicidad.” 

J. R. BUCHANAN, M. D., Bosquejos de Conferencias 

sobre Antropología. 



S egún se nos dice, hace diez y nueve siglos que la divina luz del cristianismo 
disipó las tinieblas del paganismo, y dos siglos y medio que la refulgente 
lámpara de la ciencia moderna empezó a ¡luminar la obscura ignorancia de los 
tiempos. Se afirma que el verdadero progreso moral é intelectual de la raza se ha 
realizado en estas dos épocas. Que los antiguos filósofos eran suficientemente sabios 
para su tiempo, pero poco menos que letrados en comparación de nuestros modernos 
hombres de ciencia, la moral pagana bastó a las necesidades de la inculta antigüedad, 
hasta que la luminosa “Estrella de Bethlehem” mostró el camino de la perfección moral 
y allanó el de la salvación. En la antigüedad, el embrutecimiento era regla, la virtud y el 
espiritualismo excepción. Ahora, el más empedernido puede conocer la voluntad de 
Dios en su palabra revelada; todos los hombres desean ser buenos y mejoran 
constantemente. 

Tal es la proposición: ¿qué nos dicen los hechos? Por una parte, un clero 
materializado, dogmático y con demasiada frecuencia corrompido; una hueste de 
sectas y tres grandes religiones en guerra; discordia en lugar de unión; dogmas sin 
pruebas; predicadores efectistas; sed de placeres y riquezas en feligreses solapados é 
hipócritas, por exigencias de la respetabilidad. Esta es la regla del día; la sinceridad y 
verdadera piedad la excepción. Por otra parte, hipótesis científicas edificadas sobre 
arena; ni en la más sencilla cuestión, acuerdo; rencorosas querellas y envidias; impulso 
general hacia el materialismo; lucha a muerte entre la ciencia y la teología por la 
infalibilidad: “Un conflicto de épocas.” 

En Roma, que a sí propia se llama centro de la cristiandad, el putativo sucesor de 
Pedro mina el orden social con su invisible pero omnipotente red de astutos agentes, y 
les incita a revolucionar la Europa en favor de su supremacía espiritual y temporal. 
Vemos al que se llama Vicario de Cristo, fraternizar con los musulmanes, contra una 
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nación cristiana, invocando públicamente la bendición de Dios para las armas de 
quienes por siglos resistieron a sangre y fuego las pretensiones del Cristo a la Divinidad. 
En Berlín, uno de los mayores focos de cultura, eminentes profesores de las modernas 
ciencias experimentales han vuelto la espalda a los tan encomiados resultados del 
progreso en el período posterior a Galileo, y han apagado tranquilamente la luz del 
gran florentino, con intento de probar que el sistema heliocéntrico y la rotación de la 
tierra son sueños de sabios ilusos: que Newton era un visionario y todos los 
astrónomos pasados y presentes, hábiles calculadores de fenómenos improbables. 

Entre estos dos titanes en lucha, ciencia y teología, hay una muchedumbre extraviada 
que pierde rápidamente la fe en la inmortalidad del hombre y en la Divinidad, y que 
aceleradamente desciende al nivel de la existencia animal. ¡Tal es el cuadro actual 
iluminado por la meridiana luz de esta era cristiana y científica! 

¿Fuera de estricta justicia condenar a lapidación crítica al más humilde y modesto 
autor, por rechazar enteramente la autoridad de ambos combatientes? ¿No 
deberíamos más bien tomar como verdadero aforismo de este siglo, la declaración de 
Horacio Greeley: “No acepto sin reserva la opinión de ningún hombre, vivo o muerto 4 ?” 

Suceda lo que suceda, ésta será nuestra divisa, y tomaremos este principio por lema y 
guía constante en la presente obra. 

Entre los muchos frutos fenoménicos de nuestro siglo, la creencia de los llamados 
espiritistas ha brotado de entre las vacilantes ruinas de la religión revelada y de la 
filosofía materialista; porque al fin y al cabo es la única que depara posible refugio, a 
manera de transacción entre ambas. No es maravilla que nuestro soberbio y positivo 
siglo haya mal acogido a los inesperados espectros de la época anterior al cristianismo. 
Los tiempos han cambiado de manera extraña, y no ha mucho, un conocido predicador 
de Brooklyn, decía acertadamente en un sermón que si de nuevo Jesús viniera y hablara 
en las calles de Nueva York, como en las de Jerusalén, lo llevarían a la cárcell ¿Qué 
acogida había de esperar, pues, el espiritismo? lo misterioso y extraño no atrae ni 
seduce a primera vista. Raquítico como niño amamantado por siete nodrizas, llegará a 
la adolescencia lisiado y mutilado. Sus enemigos son legión y sus amigos puñado. ¿Por 
qué así? ¿Cuándo fué aceptada una verdad a priori? Los campeones del espiritismo 
exageraron fanáticamente sus cualidades, y no echaron de ver sus indudables 
imperfecciones. La falsificación es imposible sin modelo que falsificar. El fanatismo de 
los espiritistas prueba la ingenuidad y posibilidad de sus fenómenos. Nos dan hechos 
que debemos investigar; no afirmaciones que debamos creer sin pruebas. Millones de 
personas razonables no sucumben fácilmente a colectivas alucinaciones. Y así, mientras 
el clero interpreta tendenciosamente la Biblia, y la ciencia promulga Códigos acerca de 



“Recuerdos de una vida ocupada”, p. 147. 
Henry Ward Beecher. 



9 



H. P. BLAVATSKY 



Isis Sin Velo Tomo 



lo posible en la naturaleza, sin dar oídos a nadie, la verdadera ciencia real y la verdadera 
religión caminan con majestuoso silencio hacia su futuro desarrollo. 

Todo lo referente a los fenómenos descansa en la correcta comprensión de la filosofía 
antigua. ¿Adonde acudir en nuestra perplejidad sino a los antiguos sabios, desde el 
momento en que, so pretexto de superchería, los modernos nos niegan toda 
explicación? Preguntémosles qué conocen de la verdadera ciencia y religión, no en lo 
concerniente a meros pormenores, sino respecto a los amplios conceptos de estas dos 
gemelas, tan fuertes cuando unidas como débiles cuando separadas. Además, mucho 
nos aprovechará comparar la tan encomiada ciencia moderna con la antigua ignorancia, 
y la teología perfeccionada con la “Doctrina Secreta” de la antigua religión universal. 
Quizás encontremos así un campo neutral donde relacionarnos ventajosamente con 
ambas. 

La filosofía platónica es el más perfecto compendio de los abstrusos sistemas de la 
antigua India, y la única que puede ofrecernos terreno neutral. Aunque Platón murió 
hace veintidós siglos, los intelectuales todavía se ocupan de sus obras. Platón fué, en la 
plena acepción de la palabra, el intérprete del mundo, el filósofo más grande de la era 
precristiana, que reflejó fielmente en sus obras el esplritualismo y la metafísica de los 
filósofos védicos, que le precedieron millares de años. Vyasa, Jaimini, Kapila, Vrihaspati 
y Sumantu influyeron indeleblemente al través de los siglos en Platón y su escuela. Con 
esto probaremos que Platón y los sabios de la India tuvieron la misma revelación de la 
verdad. ¿No prueba su pujanza, contra las injurias del tiempo, que esta sabiduría es 
divina y eterna? 

Platón enseña que la justicia permanece en el alma de su poseedor, y que es su mayor 
bien. “Los hombres admitieron sus derechos trascendentes en proporción de su 
inteligencia.” Y sin embargo, los comentadores de Platón desdeñan casi unánimemente 
los pasajes probatorios de que su metafísica tiene sólidos cimientos y no se funda en 
especulaciones. 

Platón no podía aceptar una filosofía sin aspiración espiritual. Ambas cosas se 
armonizan en él. El antiguo sabio griego tiene por único objeto de logro el REAL 
CONOCIMIENTO. Sólo consideraba como filósofos sinceros, o estudiantes de verdad, 
a quienes poseían la ciencia de las realidades en oposición a las apariencias; de lo eterno 
en oposición a lo transitorio; de lo permanente en oposición a cuanto alternativamente 
crece, mengua, nace y perece. “Más allá de las existencias finitas y causas secundarias de 
las leyes, ¡deas y principios, hay una INTELIGENCIA o MENTE (vovC,, nous, el espíritu), 

principio de los principios; Idea Suprema en que se apoyan las demás ideas; monarca y 
legislador del universo; substancia primordial de que todas las cosas proceden y a que 
deben su existencia; Causa primera y eficiente de todo orden, armonía, belleza, 
excelencia y bondad, que hienche el universo, a la que llamamos el Supremo Bien, el 
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